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lili síiiiliolo: Csirliis IN'estes
De Id prensa; «El Tribunal de Seguridad 

Nacional ha condenado al líder comunista 
brasileño, Carlos Prestes, a dieciseis años de 
cárcel*.

N<* lcn<lríamo* natía que objetar sobre esta acnicncin si no bi eonsiilcrára- 
niof «m onstruosa»  tlcsdc dos puntos ile vista. K1 p rim ero , que  no  existe en  el 

proceso tlcl ^ ran  euuiliilo antifascista brasileño ninj>unn fijlura tic tlclilo  por 

inctlio «le In cual un  ciiu lailano  pueda ser juzgatlu . N o  le ban  podido probar 
nada, abso lu tam en te, a  través d e  lodos los caraos que  se le Kan bccbo. S eg u n ­

do tjue. aun<|uc eso no  fuera así. ¿que clase de  garantías se le h an  concedido  
para su defensa? N in g u n a . E n to n ces , ¿por que esa in icua scnicncia recaída en 

su  persona? L a  justic ia  de «clase* sale a tju í otra vez a l.i superficie de  la con- 
eicneia U n iv ersa l. E l  Kecbo d e  que el P a lac io  d e  Ju stic ia  do n d e  se le juzgó, 

estuviera  re tirad o  de fu er/a  pública  con ainclrall.idoras prueba, e locuentem ente , 

que el p resunto  reo no  iba a  ser sen tenciado  con el agrado de  las clases popu­
lares. que  saben  de la inocencia del que solo q u iere  la libertad  de  su  país. Los 

jueces le condenaron  con arreglo a la L ey  dictntl.'i por las oliganiuías. que 

hacen de las leyes el in strum ento  som brío por m edio del cual d c lienden  sus 
particulares intereses, y  no  el de  toda co lectividad. E n  este caso concreto, la 

L ev  no  es la Justic ia , pues esta queda obscurecida por aquélla , cu an d o  obedece 
a los negativos principios dcl terro r. atro|>cllando las m ás elem entales norm as de 

defensa. Increíb le  parece que en  p leno  siglo X X  p ueda  ser condenado  un 
b ''m b  '  f  1 (> años d e  cárcel po r el «enorm e*  delito  de  pensar.

¡Uic'z y seis años d e  cárcel! B ien  claro está el m otivo que ind u ce  a la b u r­

guesía B rasileña, al im poner a C arlo s  P restes u n a  tan  larga prisión . E s  casi la 
condena  a m u erte , pero m ás refinada, m ás len ta , propia d e  quienes tem en  la 

au ro ra  dcl nuevo  d ía que sim boliza para su  P a tr ia  L u is  C arlo s  P reste s . E se  día 
llegará a  pesar d e  todas las tiran ías im puestas al pueblo . V'^íctima d e  la fuerza 

sobre el (derecho , p cn n an ccc  en  un  presidio del Brasil com o un  delincuen te  

vulgai. P restes. P reciso  será que  sobre la herm osa tierra  am ericana  sui^a un 
nuevo B olivar que, acabando con todos tos tiranos, sepulten  en la fosa de  sus 

propias cu lpas y  errores, a todos aquellos que persiguen a los hom bres buenos y 

cultos, que  solo quieren  p.'ira la H u m a n id a d  la L ib e rta d  y  ct bienestar.
O e sd e  este rincón d e  E sp añ a  libre saludam os en tí, P restes, al hom bre que 

pone su  vida com o ejem]>lo d e  entereza y  de abnegación: y  decim os que  el 

triunfo  de  tu  causa, no  está m uy lejano.

CANALL
¡Canallas! ¡Canallas si! De nuestra pluma no puede salir otra expresión 

que refleje con más crudeza nuestra profunda indignación, ante hechos que 
producen asco y vergüenza cuando se demuestra a qué grado de rflajamiento 
moral llegan los seres que, más que hombres, son mónstruos. Varias hermo^ 
ñas del diputado obrero Manso, todas ellas menores de edad, han sido sal' 
vajemente alropelfadas, violadas de una manera inicua por los moros que 
Franco ha traído a España para ^civilizarnos*? Qué dice de esto la cotí' 
ciencia universal? I.o que ella dice ya lo sabemos nosolros: reprueba tales 
actos de canibalismo, pero no hace nada por evitarlos desde el momento 
mismo que los consieiile. una y mil veces repelidos. ¡Pobres muchachas her- 
manilas de Manso! Vuestro hermano fué asesinado por orden de la bestia' 
ildad. personificada en ese puñado de generales que soto tienen de personas 
la figura. Vosotras sois victimas materiales de las hordas africanas bárbaras 
y crueles. Pero del ultraje inferido a vuestras personas, españoles y  soto es' 
pañoles son, mcralmente. ¡os responsables. Esa casta militar, ese alto clero 
fanático, esa burf>tusio cerril y sangnínona es la principal responsable de 
vuestro dolor ¡Como no! ¡Si tilos han sido los que han facilitado a las mes* 
nadas extranjeras carta blanca para todo lo que quieran hactr! Qué dolor, 
y qué infinita amargura, el de esas muchachílas que tuvieron que sufrir y 
soportar la insólita grosería de gente salvajemente formada.

iCaitoHa Franco, canalla Mola'. iCanallas lodos los que consailis que 
España, nuestra España - vuestra no puede serlo porque la habéis vendido -  
se vea asalladu y vilipendiada por los aventureros, por la escoria de la so* 
aedüü prostituida que vosotros con tanto crimen queréis mantener. Esas mu* 
chachas, hijas del pueblo, algún dia serán vengados por el pueblo mismo. 
Este pueblo que a veces todo lo perdona no puede, en este caso, dada la 
categoría de vuestro crimen, tener piedad. Sereis aniquilados como viles ali' 
mañas que sois; como algo que para bien y honor de la humanidad progre­
siva, debe desaparecer. Sobre la España que vosotros estáis enterrando con 
hechos como el que apuntamos, levantaremos nosotros la otra, la que vos­
otros tanto lemeis; la del trabajo y la cullura. como base para su engrande­
cimiento moral y material.

su erte  ser  iiiiEieisiiio

P o r  /o»  iv itiiJiiua </r/ tfo /j/e . 
p o r  r l  l la n o  y  l i t  n ío n t.tt 'in  

y o  r a n i i n r  « ín  t lc s ii'.t iv to  

prr.'«Jj{iiJrndo la  m a ñ a n a ,  

i ^ n r  p i a r r r  lu in c a r  r l  x o l 

y  i i i i i ; í r /e  ca ra  a r a r a !  

i ^ i i r  g o z o  h f s a r  f:i a iiror.'i 
ta n  i'irjécn de  ta n  ír iu p ra n . ’i f

h n irc  castaños sin  hoj.'is. 
con vestiduras de  rscarc/í.i 
d r  guerrillero  de estam pa.

^ ) í ir  suerte ser m ilie ia /io  
y  luchar, luchar ro n  attsla: 
y  dcspcrt.tr con e l día.

r - 1  \W'' i  -

y  d o rm irse  sin m ás m anta  
qu e  «n  c ic lo  llen o  de estrellas  
e o m o  trozos d r  esm era ldas. 
P e lea r  a todas horas  
p o r  cam p os y  />.-irrica<fa«: 
ro n  so / d e  íiie;$o en lo  .tito, 
o  .1 la luz d e  /as  hcngalas.

A todos ios voluntarlos qua defienden 
los libertodes de Espoño

D ar la paz a nucstn>s p u rh ios  
qu e su fren  h a jo  la garra  
d e  las  tropas extran jeras  
y  tie la  (raú 'ión  bastarda.
¡P u ch ar! P u ch ar  sin d escan so  
d e fen d ien d o  nuestra  p.vínVi; 
l:i d e  lo s  Irn/wi/.ií/orrs. 
la tIe lo s  h u m ild es  p.trlas.

/Q «ié Kiirrir s r r  m ilician o  
y  d ar  todo  p o r  m i F^pañn! 
(fonquisU tr lui nin iir/o  m ic ro  
con  e l a lm a  l>Ícn tem plada , 
a  golfycs d e  dinam ita  
y  con m an ojo s  d r  Italas. 
P en etran do  en sus guaridas, 
p roteg idas d r  al.im hrad .is . 
a  piifita r/c hayon ela  
y  a recortes d e  m etralla .
¡  IVncer.^ P o g ra r  la victoria  
para despu és  entrcg.nria 
a  los  o b r ero s  d c l  cam po 
d e l  taller y  de la fábrica .

¡Q u e  org u llo  ser  m ilic ian o!  
y  perseg u ir  la m añ an a, 
y d o rm ir  a l  c ic lo  rnsot 
y  sn iitir rii nuestras a lm as  
la caric ia  d e  la n ieve  
y  e l  r e fle jo  d e  las  abitas.
V’ an dar, an d ar  sin d escan so  
p o r  los  cam in os  d c l a lba  
con iin cu ch illo  en  r l  cin to, 
e l  fu sil en nuestra espalda  
y  lina cop la  en m irs lro s  lab io s,  
ra lcn tán don os la m.'ircfia.

/Q u é  su e rte  ser  m ilic ian o  
y  d a r  io d o  p o r  E spañ a!

Gabriel BALDRICH 

A lican te 1 9 3 7 .

Por tierras  ilel ^̂ Keifiirâ ^
Nuestro diminuto«üpel»corría por 

estas hermosas carraleras bordeadas 
de verde alfombra.

Los campesinos saludan a mies* 
Iro paso con el puño en alio. Es ia 
expresión fu l del prolelariado espa* 
ñol. Sus roslros loslados por el calor 
del verano y curtidos por el frío de 
estos crudos inviernos, dan la sen* 
sación de los panes caseros.

Kilómetros y más kilómclros. Más 
exiensiones de huerta. Espléndido 
vergel levanlino.

I>ueblccllos pequeños que viven de 
la huerta. Es la encarnación española 
de los «koljoses* soviéilcos. Los 
'Slajanovblas* dcl campesinado es* 
jianol cubren sus larcas en un 100 
por KX). Trabajan y viven para y por 
la guerra Su única ilusión es pro* 
ducir más y mc|or para que n mies* 
Iros hermanos dcl fíente nada les 
falle.

Decid una vieja nuiier con rosiro 
arru(;ado por los años y los trabajos: 

Todo esto es nuestro. Antes mis 
hijos Irabdiaban para el señorito 
Hoy los lengo a lodos en el frente. 
Mi marido y yo rrabajamos día y no* 
che en ia huerla, porque sabemos 
que lo que aquí se produce lo nece* 
shan ellos.

Otro vejete que oía nuestra con* 
versación, nos dijo rei)cnlinamenlc. 
mientras apuraba su pitillo:

—Cuando los carlistas y republl* 
canos, supe yo por experiencia lo 
que era la guerra. Antes nos batía* 
mos con vicios trabucos. Hoy las 
co.sas son más modernas, y esos ne­
gros aparatos acribillan a nueslrns 
mejores muchachos. Yo también ten* 
go un hijo y un nielo en el frente. 
Mi hiío es capitán.

Los pequeñuelos que rodean núes* 
Iro grupo sonríen con malicia por 
las palabras de los dos viejos. Utiu 
de ellos, el más vivo, un pellroio con 
cara de pillo me dice muy deprisa:

—Siyo fuera hombre sería aviador. 
Yo esiuve hace unos días en Alicante 
con mis padres, y vi como volaban 
por encima del mor los aeroplanos. 
Desde el muelle se ven muy peque* 
ñiios, (lero un soldado que estaba 
junin a nosoiros me dijo que eran 
más grandes que el camión de «abas­
tos*. ¿,Tú crees que yo podría ser 
aviador?

Le sonrío. I.e digo que sí, qne la 
[República necesita hombres como el.

Ya ves lector: seres del siglo |»a* 
sado que luchan por nuestra causa. 
Niños del siglo futuro que se prepa­
ran para la España que estamos con­
quistando en los frentes de batalla. 
Dos generaciones distintas que viven 
al unísono. Así es el pueblo español.

DALBERTI.
Alicante, mayo de 1̂ )Ó7.

Ayuntamiento de Madrid



SO CO RRO  ROJO

Sangre para los heridos 
E  L  D  A

En csi€ hermoso pueblo de núes» 
Ira provincia, se ha realizado por 
primera vez en el hospital de sangfre 
número 2, una iransfnslón de sangre. 
Se Iraiaba de un miliciano que venía 
herido procedente del frente de Ma­
drid. Se ¡lama este soldado del pue» 
blo. losé María üarrlchoicgul. sar* 
genio de !a 21 brigada. Es de jaca v 
ha sido herlífl^ tres veces: unffcn To» 
ledo, otra en jarama v la tjflilma en 
Oarabltas.

El balazo por el cual lo tralcron al 
hospital de EIda se lo dieron en la 
pierna. Tuvo tres derrames enormes 
y <¿\ mismo lo dice: «creí morir... 
¡lanía sangre se me escapaba*! Al­
guien sin embargo se dio cucnla de 
la sKuaclón y ofreció el precioso lí­
quido. Paquita Pérez, responsable 
del hospital, quiso que íe hicieran la 
transfusión. Esta .se realizó con toda 
felicidad y el paciente pronto notó 
los efectos a los tres días de tener 
sangre nueva. Cuando llegó a Elda. 
sus oios tenían e! brillo de la muerte. 
Todos creían que aquel cuerpo pron­
to lo abrazaría la tierra. Pero se 
salvó. No encuentra palabras para 
encomiar el comportamiento de la 
camarada Paquita.

Cuando le hablamos de ella sus 
ojos se abren y dejan traslucir su 
gratitud más sincera. Cierto que fue­
ron vf rías camaradas las que querían 
darle su sangre: más la de Paquita 
era la más buena de todas. Ahora 
este sí'ldado del pueblo está conva­
leciente y deseando ponerse bien 
otra vez para incorporarse al Ejér­
cito de la Libertad.

La sangre que se dá para los que 
tan generosamente la derraman en 
beneficio del bienestar del pueblo, 
lamas será estéril.

Leed SOCORRO ROJO

¡¡Cniiisii'siila 4  

# se liiiiimiiol!
¡Cuanta bondad! ¡Cuanta ternura 

encierra el corazón de l«)do antifas­
cista, que. en estos momentos tan 
crueles desatados por el fascismo 
traicionero, coadyuvan por lodos los 
medios, y con todas sus energías 
capaces, para derrotar a los piratas 
vandálicos, que traicionaron y ven­
dieron nuestra querida patria a mer­
cenarios extranjeros, que sin con­
ciencia ni sentimientos, arrasan cuan­
to encuentran a su paso, dejando la 
huella del robo y dei asesinato...

Centenares de miles de camaradas 
se están batiendo díariamenle contra 
el Invasor, dan constantemente su 
sangre generosa en aras de la liber­
tad. ¿Habrá sacrificio más grande 
que ofrecer la vida por las libertades 
de un pueblo, amenazadas por las 
ambiciones cerriles de unos cuantos 
déspotas?

¡No camaradas! Pero en cambio, 
hay pequeños sacrificios, que sin 
grandes esfuerzos ayudan enorme­
mente a los luchadores antifascistas, 
que en un día no muy lejano, serán 
los portadores de la paz tan desea­
da. así como de la justicia.

Nosotros que también luchamos 
por Id independencia de nuestro país, 
tenemos la obligación de prestar so­
lidaridad a los combaticnles. Tú. ca­
marada, eres un luchador más de la 
causa, y a tí apelo, para que ayudes 
con lodos fus esfuerzos a conseguir 
la liberación de todas las masas la- 
b'^rlosas. Sabe..ios que ya de por sí

tienes buenos scnlímicntos: tu Con­
ciencia, sufre dolorosamente los gol­
pes siniestros do la barbarie y la in­
cultura, que asesinan diariamente a 
crlalurilas Inocentes que son materia 
de nuestra carne.

A ellos, no les Importa segar vidas 
en flor, con tal de consegtrir sus 
odiosos y repugnantes fines ¡Cuanto 
sarcasmo! ¡Cuanta crueldad!... ¿Qué 
haces tú. camarada, ante tanto dolor 
e ignomirda? No pienses más: activa 
tu trabaj(» en la retaguardia o .donde 
quiera c.̂ ie estés, ¡larú divulgar la' 
valiosa *:vuda que ei*. la retaguardia ' 
presta el S. P. I., el cual con toda 
clase de sacrificios, contribuye efi­
cazmente a remediar a todas las víc­
timas del señoritismo, vago y pen­
denciero. que deshonran la noble y 
verdadera labor de la justicia de los 
pueblos oprimidos, que ansian justi­
cia y libertad.

A tí apelo, a tu buen corazón, ca­
marada. para que le solidarices con 
tus hermanos de lucha, prestando tu 
ayuda constante al S. P. I.

J. PINOL

"Arriba España" O P IK IO K K K
• Arriba España*. He aquí el grito que 

sirvió a ios generales traidores para le­
vantarse en armas contra el pueblo. Según 
ellos lo hacían porque iban a defender, la 
moral, la religión, las buena.s costumbres. 
Mejor serlo decir que la verdadera finali­
dad era. y es. la defensa de los terrate­
nientes. de la banca, de los mercaderes de 
la religión. Lo familia, según ellos, era lo 
que más les preocupaba, y sin embargo 
no han reparado en destruirlo ilcvando la 
misenn a miles de hogares proletarios, 
matando n sus pequeñuelos con esos cri­
minales bombardee. . que hacen, i jinbicn 
se levantaron ptir defender la n oral! tiPero 
qui!: mural pueden l' ner los que han des­
truido y desprestigiado la religión con la 
ayudo de moros, alemanes e italianos, 
vendiendo nuestro Patria? Por eso en 
esta guerra lodos los buenos españoles, 
todos los trobojadores. sabemos demos­
trar que somos más dignos que ellos, yo 
que nusoiros no ametrallamos poblaciones 
indefensas como ellos hacen. De aquí 
que tengamos lo obiigorion de oyudor a 

lodos los que tienen necesidad de evacuar 
las riudodcs y pueblos que los asesinos 
bombardean. Pora ello es necesario que 
que aportemos lodos nuestro grano de 
arena, o la obra que el Socorro Rojo rea­
liza.

L. M.

\

,o«
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Todas las mujeres podemos ser útiles
No solo se combate al fascismo 

yendo al frente. May mucho que or­
ganizar en la retaguardia, y las más 
Hatnadas en estos momentos, somos 
las mujeres.

Hay que ocupar en muchas oca­
siones los puestos de los hombres.

Estamos luchando para que las 
mujeres pierdan aquella esclavitud, y 
que puedan tener los mismos dere­
chos que el hombre.

Va que nos libramos de aquellas 
«vívoras con capa de santidad», y 
que tenían a (os trabajadores con ini 
jornal Imposible para comer una fa­
milia, y les hacían ver lo blanco ne­
gro.

Pero ¡ya es hora de que se hayan 
rolo las cadenas que nos apresaban!

y  para acabar con ellos, hay que 
procurar que no haya un solo hom­
bre que eslé útil, que por no tener 
quien desempeñe su cargo en la re­
taguardia no vaya al frente.

Además todas las mujeres debe­
mos de dedicar, aunque solo sean 
unas cuantas horas, para confeccio­

nar ropas para los evacuados, para 
las milicias: otras actuando como 
enfermeras, otras en las guarderías, 
otras iiacíendo ()ropaganda, para re- 
ccigci donativos con destino al .So­
corro Pojo Internacional.

Y así contribuiremos a las buenas 
acciones que hace el S. P. I,

Los donativos que se recaudan 
para el S. R. I. son para amparar a 
las viudas y huérfanos de nuestros 
hermanos que murieron heróicamen- 
le defendiendo la Libertad.

Hay que recordar a cada momento 
que estamos en guerra y que tene­
mos el deber de contribuir a ganarla.

y se puede ayudar de muchísimas 
maneras. Hay que hacer lodo lo po­
sible para que en todas las casas 
haya t>or lo menos un niño evacua­
do. Hay que pensar que lo mismo 
nos podría ocurrir a nosotros, y hay 
que procurar estar lodos unidos pues 
es el mejor lema para derrotar al 
fascismo.

Carmen NAVAS
Torrevieja.

El Pascismo, o  mi entender, no e» nin- 
•gún fenómeno casual, sino que si des­
cendemos en la Historio, cnconlraremos 
lo.s grandes movimientos de liberación de 
las capas productoras contra el estado 
opresor capitalista, que viendo mermadas 
.sus posibilidades de privilegio recurrian a 
todos los procedimientos de terror y tira­
nía en conirn de las masas populares.

Pero surgió el gran Carlos Mar.x que 
iluminó de esperanzas o los uprímidos con
II clara visión y sus consignas fuero» 

-.endoíM- por el Univ'^ó.-' ■
•Trobajadore'* de lodos los países 

unios.. ¿Ouién interpretó esta consigna'* 
Bien clero está que fué el país de la Unión 
Soviética, para liberarse de la barbarie o 
que estaban sometidos bajo la tiranía de 
los /^ares. Fascismo era aquello y lo ven­
cieron. porque a la cabeza de aquel gran 
movimiento habían hombres colosos de la 
Revolución mundial y de la lucha contra 
el fascismo. Fueron ellos los que ya en 
aquellos años dieron ia paula a seguir en 
acciones sucesivas de liberación popular, 
Fueron quienes primero derrotaron al ene- 
migo en aquel gran país, pero pensaron 
que mientras existieran casias en otros 
países que oprimieran a los trabajadores, 
el fascismo, como úllimo recurso de ia 
edad capitalista recurriría a masacres 
como se ha visto en diferentes países. Fue­
ron éstos el F.stado Mayor de la Revolu­
ción Rusa, que vió que había que llevar a 
la práctica rápidamente las bellas palabras 
de Marx de «trabajadores de lodos los 

.países, unios.. Fué éste quien creó gran­
des organismos de masas, como es el 
gran 5. R. I. que engloba en su seno a mi­
llones de hombres de todas las razas y 
continentes, creado exclusivamente para la 
solidaridad. Organismo que impulsó con 
clara visión la gran Claro Zenkim. en el 
año 24 sin más misión polilica que la de 
agrupar a mujeres, niños, jóvenes y viejos, 
sin mó«. partido que ia lucho contra la 
guerra y el fascismo. Ha sido este orga­
nismo quien ha visto y ha vivido la bar­
barie organizada de una costa más de 
cerco: ha sido éste, quien permonenlc- 
mcnlc se ha ocupado de llevar r| color de 
la solidaridad a los hogares de los Irobn- 
jadores más conscientes, de los mejores 
hijos del pueblo que luchaban por un 
ideal de redención popular y en pro de la 
cultura; ha sido éste, quien ha mantenido 
los corazones revolucionarios en constan­
te occión combativa contra los tiranos: ha 
sido el 5. R I. el que ha llevado el calor 
y la prome.sa de que no estaba sólo ningún 
revolucionario en tudas tas mazmorras del 
mundo.

Por eso el terror se ha apoderado de 
lodos los países que padecen una dicta­
dura más o menos disfrazada. Ejemplo de 
ello es llalia y Alemania donde se ahoga 
en sangre toda posibilidad de cultura y de 
progreso. ¿Y qué es el fascismo más que 
el terror? Por eso se engañan los que 
creen que et fascismo es un hombre y no 
una casta de ban<|ueros. terratenientes, la­
cayos. mercenarios y  traficantes de lodos 
ciases.

Podrianios decir, con jusleza. que .Mus- 
soiini e Hitler son la vivora y el chacal de 
la cultura y el progreso de los pueblos.

TEDÓ

Renovación del Comité Local del 
S. R. I. de Orihuela

Secretario (jeneral; Alfredo Serna. 
Organización: Alhemla.
Abastos: Vergara.
Sanidad: ('asfi)io.
Agíl'Prop: Antonio Cuhí.
Ayuda; Luis Garrió, 
i'inanzas: Luis Riquetme.
Vocales; Andrés Martínez, José 

lias y losé Olmeno.

Propagad SOCORRO ROJO
Ayuntamiento de Madrid
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lina Colonia infantil ilel S. K. I.
...Y un árbol roto, truncado por el plomo y 

la metralla, abate sus ramas muertas en la 
dura tierra castellano. Sobre ¿I pasan y pasan 
hombres unidos en un bloque contundente y 
heróico. La meseta, siempre sedienta, amasa 
sus tierras pardas con ro ^  de sangre. Aque­
llos hombres abren, en su marcha, surcos nue­
vos que empapan con su propia vida. La fuer­
za mágka del Ideal hace ser potentes arados 
a los fusiles sobre los que se crispan manos 
iníundidas de un sublime dolor el dolor de 
toda una Humanidad hambrienta.

Volverán nuevos tiempos; sobre truncamien­
to de lo acostumbrado, que es en lo que con* 

la revoiik'Hin, estalterár nuevamefi'e 
magnificas urim.ivrra<> t?n nra <le ellas, e! 
árbol roto, desgajado, resurgirá. Sus ramas, 
Vibrarán potentes hacia el cielo, y en ellas, 
como centenares de puños cerrados, palpitará 
una vigorosa emoción de fecundidad en la 
dureza de sus frutos hechos.

Sobre aquel surco que el fusil abrió el rojo 
de la sangre se erguirá de nuevo en la alegre 
avalancha de una joven España plenamente 
democrática.

En Levante, en el Levante que se vuelca 
fraternalmente magnánimo sobre la España 
desgarrada por el vesánico zarpazo de la fiera 
fascista, restañando con su propia existencia 
sus sangrantes heridas, hay entre calizas par­
das y verdes escalados un pueblo grande, lim­
pio, en el que el sol pinta de oro viejo todos 
los atardeceres los fuertes paredones y las 
suaves aristas de sus torres. Aquf también hay 
un árbol roto, truncado. Un día su viejo cuer­
po cayó al embate del viento.

Sobre este árbol deshecho saltan y saltan 
unos chiquillos alegres y rientes. El juego cesa. 
En el viejo tronco se ha sentado un hombre, 
a su alrededor los pequeños se agrupan. Re­
volotear por un momento de blancas cuarti­
llas, como palomas aturdidas, que caen, al fin; 
apresadas por el negro aguijón del lapicero. 
El niño escribe; «Orihuela, colonia infantil del 
hijo del miliciano del $. R. I. y luego pone la 
fecha. Después, van brotando palabras y pa­
labras, plasmado intento de comprensión de 
las otras palabras que va diciendo el hombre 
sentado en el viejo tronco. Luego, la lección 
ha concluido.

inteligencia a la causa, porque nuestro trabajo 
en la retaguardia es útil a la Revolución». Y 
es este trabajo, esta utilidad del esfuerzo la 
tónico vital de la colonia.

Los pequeños saben que están alH para 
■algo»; que su función no es la eterna función 
pasiva de todos los niños: «dejarse formar*, 
sino una fuerte acción,una actividad:«hacerse» 
prep<irarse para poner en marcha la España 
que boy se forja; y por ello, en cada momento, 
saben hallar una actitud.

Un día es el destacar a un niño para que 
hable en un acto de ayuda a Madrid. El pe­
queño habla en nombre de todos sr.s • ompa- 

- dert's y f ih t  que éí lemWén está haciendo 
-a1gc*« en la lucha aiiritasctsta. Otro dta se 
siente trágicamente el titánico esfuerzo de esc 
Madrid tan nuestro, y forman la «Comisión de 
ayuda a Madrid*. Redactan consignas, dibujan 
carteles de propaganda, realizan colectas, or­
ganizan actos... todo con una intima satisfac­
ción; la consciencia de que también ellos lu­
chan. Saben de esfuerzo y saben de responsa­
bilidad. Se han dado cuenta de que es nece.sa- 
rio el control de la propia vida. Odian el vivir 
a la deriva.

Entre ellos han elegido en cada grupo unos 
representantes que forman el Comité de la 
Colonia. Este Comité está dividido en comi­
siones: Disciplina, Prensa (para su periódico 
mural) Propaganda, Deportes, Bibloteca y La­
boratorios... Y en estas comisiones los peque­
ños trabajan con una ejemplar seriedad; sobre 
los impulsos de su infancia saben poner siem­
pre la serenidad de su razón, al servido del 
interés de todos los niños. Son niños, plena­
mente niños, pero saben que pronto han de 
ser totalmente hombres.

Piensan que este pequeño trabajo de hoy es 
la preparación para el gran trabajo de maña­
na, y pensando en este mañana, leen, escri­
ben, preguntan e investigan con ahinco. Quie­
ren saber. Es éste su deseo íervieme, porque 
esto que van sabiendo es un esfuerzo presente 
y será una utilidad futura para la causa.

En la colonia infantil del S. R. f. de Ori- 
huela viven 160 niños. Unos kilómetros más 
allá, en Jacarilla, juegan y corren entre la 
alegría en flor de los jardines. SO niños más. 
Unos y otros proceden de un hogar infantil 
evacuado de Madrid el mismo día 7 de no­
viembre. Todos ellos sienten en su sangre la 
tragedia de España. Sus padres, sus hermanos 
supieron, rn un momento definitivo, dar el 
primer paso por la defensa de la República 
democrática al agruparse bajo la insignia del 
hoy desaparecido y s empre glorioso y único 
5.* Regimiento.

En una carta dirigida por ellos a los heról- 
eos defensores de Madrid, decían: -Vosotros 
lucháis con el fusil, nosotros damos nuestra

Los momentos de convulsión son fatalmen­
te destructivos. En este hundimiento de for­
mas y conceptos hay, para una posición ingé* 
nua frente a la vida, «terribles equivocacio­
nes». No las bay; ruando el verdadero pueblo 
derroca algo no se equivoca. Es, si se quiere, 
el instinto puesto en marcha, pero no pode­
mos negar que el instinto, aunque no sepa 
crear, nunca se equivoca al destruir. Las viejas

normas pedagógicas, acartonadas, y las lla­
madas nuevas ideas pedagógicas, efectismos 
de bambalina amanerada, han caído ante una 
realidad; el niño en su momento. La Pedago­
gía había ido dando tumbos desde considerar 
al niño como un hombre en pequeño hasta 
considerarle como nnsemi-anormal. En uno y 
otro sentido siempre lanzaban el «eureka» del 
hallazgo del niño cuando, verdaderamente, se 
hallaban ante la frialdad—a veces también la 
burla de una picardía infantil—de unas fichas 
con un agobiador diluvio de datos.

Los momentos actuales nos han puesto en 
las manos al niño con su infancia en carne 
viva y sumergido en el momento. Para este 
niño y este ambiente de nada sirven los plau­
sibles csíuerzuv y desvelos Je tantos peda- 
Eogivs qi2i* h-'i »“«*neeiifo i* .1* .ü^yJo j  lo» 
niños en la triste soledad de un despacho. Ha 
sido necesario improvisar.

Se habla del funcionamiento peifecto de 
Hogares-escuelas en tal o  cual país; pero este 
modelo, tampoco sirve. Efectivamente, estos 
Hogares serán magnificos en esos países 
donde la paz no está turbada por ninguna 
criminal rebelión. España no está en este caso. 
Por lo tanto pensar implantar aquf sistemas 
semejantes, es olvidar la mitad de! problema 
dando una solución absurda. ¿Y el ambiente? 
Al niño hay que apartarlo de la guerra, bay 
que hacerle odiar la guerra; pero ¿podemos 
escamotearle la guerra de su mente aterrori­
zada o de su carne dolorida? Además, al final 
de esta guerra .se ve ya una nueva forma de 
vida; las cosas no quedarán igual. Hay que ir 
situando a estos niños en la nueva actitud 
vital. Todavía hay algo más. Una dolorosa 
realidad. Pronto, muy pronto, los pequeños de 
hoy tendrán que lomar fuuciones directoras. 
Una generación ha quedado destrozada y ellos 
tendrán que reemplazarla rápidamente.

Por lodo ello, una colonia, una guardería, 
no puede ser hoy un nuevo almacenaje de 
niños que coman, jueguen y atiendan unas ex­
plicaciones.

EU imprescindible, definitivo para el triunfo 
total, encauzar aquellas carnes doloridas y 
aquellas mentes aterrorizadas, forjando con 
ellas los hombres que han de -hacer» la Es­
paña republicana y democrática.

Esto se pretende hacer en la colonia infantil 
de! S. R. I. de Orihuela-)acari!ta ¿Está logra­
do? Ni alabanzas ni censuras pesan en un 
juicio que, hoy, no interesa. Los niños que hoy 
saltan y vuelven a sallar sobre el tronco caído 
y roto del jardín, darán la verdadera rospues- 
ta cuando llegue el momento del «hacer».

Fernando CHAO

CAMARADA:
¿Has ingresado en el Socorro Rojo? Si de veras eres an­

tifascista no debes desconocer cual es la misión del S. R. I. 
en esto hora inmensa de España. Ei Socorro Rojo ha creado 
Guarderías, Hospitales de Sangre; atiende o miles y miles 
de evacuados procedentes de las zonas de guerra. ¿Qué 
haces tú por estos hermanos nuestros?

EL CANTO
DEL COMBATIENTE

¡Ay! Va mi vida por la Patria, 
porque pena y  ea mi madre 
y sus entrañas tos abre 
de dolor siempre infamado, 
con cariño ia eniregaia.

Yo por ello y sin temor 
cruzo ios anchos senderos: 
yo por ella mi vaior 
le arrostro porque es sincero 
y po' eiln ai cr.emip-.- 
de iüa fueros de si.s leyes, 
no lo lomo por amigo, 
si no por hijo perdido 
que a su madre jamás quiere.

¡Ay; yo mi vida por la Palria 
con cariño la entregara!

Y la entrego porque es vida 
que solo a ella la debo.
Y solo a ella la entrego 
porque siempre, agradecida.
¡a toma sin pedir precio.

¡Ay: yo mi vida por ¡a Patria 
con cariño ia entregara!

Yo lucho y daré mi sangre 
hasta vencer al mal hijo 
que se alzó contra su madre, 
sin pensar que la debia 
sus sueños y sus amores, 
sus esperanzas, su vida, 
sus descansos en ia noche 
y sus trabajos de día. 
pues siendo bueno, no haria 
mas que calmar sus dolores.

¡Ay:qio mi vida por ia Patria, 
porque la vida no es nada, 
con cariño la entregara!

E. TELLEZ

Diecisiete millones de españoles
vivían esclavos de nueve mil
En csifls tierras de España, sin 

pan, sin fruto siempre; tierras para 
diversión, para recreo de la ocio8i« 
dad Y de ia vagancia dorado, en su 
mayor parle; tierras para satisfacción 
de la vanidad hinchada, se encuentra 
una de las razones que llevaron a los 
privilegiados a alzarse contra el O o' 
bierno legal. En España, antes de la 
proclamación de la República, de 
velniicuolro mltiones de habitantes, 
vivían en el campo y de la tierra diez 
y siete millones. ¿Pero cómo vivían?

1.a superficie acta para el cultivo 
era de 4ó.(XX).0(X) de hectáreas. La 
superficie cultivada de y4.9I2.(X)0 de 
heciárers. De modo que. teniendo en 
cncnla la poca importancia que da« 
han propietarios de icrrcnos a la ga* 
nadería, pueden considerarse qne 
eran tierras sin fruto, inútiles. 21 mi­
llones de hectáreas.

Propietarios sin tierras
Según una esiadislica del año 1929, 

los propicia rios de ( i e r r a s  eran
1.020.000. De ellos obtenían un ren­
dimiento Inferior a una péselo diaria. 
M4<S.(X)0; vivían penosamente del pro­
ducto de sus tierras. 160.(X)0. vivían 
cómodamenfe en sus fincas, 9.7(X), y 
los propietarios latifundistas, verda­
deros señores feudales, eran 9.(XK). 
Nueve mil hombres poseían una can­
tidad de Iterras enormemente supe­
rior a la que poseían más de diez 
millones de hombres; dejaban inútiles 
-riqueza muerta, campo sin fruto-
21.000. 000 de hectáreas y eran, auto- 
málicamcnfc, los dueños de 17 milio- 
nes de españoles que vivían en y de 
ia tierra.

En la Edad Media, a estos hom­
bres se les llamaba «señores de 
horca y cuchillo». Hoy ia prensa fas­
cista les denomina «salvadores del 
orden y de la cultura occidental y de 
la justicia». ¿De qué justicia? Como 
no sea la del asesinato legal.

Ayuntamiento de Madrid
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Este es el mérito Advertencia;
Lo decimos con plena saiisfacclón 

casi con orgullo. hecho tiene su 
lmp( riancia y h<>nra a quien lo rea' 
liza como al que recibe, (en esle caso 
el Socorro Rojo) tal gesto de soli' 
daridad y ayuda. El caso escueto. 
sencillD, claro, es éste: en las huchas 
que nuesiro Comité provincial ha 
coioci:do en todos los cines de Alí*' 
canle hemos enconlrodo, en la que 
correspondía a! MONUMENTAL, y 
entre las monedas de diez céollmos. 
un billete de cinco duros. Desde 
luego, el rasgo es elocuente. Indica 
ya. el grado de superación moral a 
que nuestro pueblo ha llegado. 
¿Quién ha sido el que en medio del 
anonimato se ha desprendido de So 
péselas? No nos interesa, como a él 
tampoco, estamos seguros, le im» 
porla que su nombre se ignore. 
Cuando sc siente en el corazón las 
nobles ideas aniifascistas y de ver* 
dddera solidaridad, lo esencial son 
los hechos más que las palabras. La 
mano que introdujo en la hucha veiit' 
licinco pesetas, es posible que sea 
la misma que empuña un Tusil para 
defender con él. las liberiades del 
pueblo. Sea quien fuere, nosolros 
tenemos que hacer público nuestro 
másLrvoroso reconocimiento para 
tal camarada, en nombre de lodos 
los que sufren las persecuciones del 
terror fascista.

El vandalismo nazi
•Como sacerdole calólíco, -  dice 

el deán de Valladolid-declaro que 
no puede infligirse mayor ultraje a 
la religión que los «tedeums* cania' 
dos en honor de Franco y Mola en 
Guernica*. En dicho pueblo-conii' 
núa -  me hallaba el 26 de Abril, a las 
cuatro y treinta de la larde. Apenas 
había llegado el coche cuando cm- 
pezó el bombardeo. La gente eslal>a 
aterrorizada y huía abandonando ei 
ganado en el mercado. El bombar' 
deo duró hasta las siete cuarenta y 
cinco de la larde. Durante esle espa' 
cío  de liempo no pasaron cinco m i' 
nulos sin que el cielo esiuviera negro 
de aeroplanos alemanes. El fuego 
envolvió toda la ciudad. Por lodos 
los sitios se oían gritos de dolor, y la 
gente, aterrorizada, se arrodillaba, 
levantando sus manos al cíelo como 
imidorando la protección divina. Los 
aeroplanos volaron a unos doscien' 
tos metros, abriendo terrible fuego 
ameiralladora. Conseguí llegar a mi 
coche y apenas tuve liempo de refu' 
giarme en un pequeño grupo de 
robles.

Claro que ningún enfermo ni heri­
do de los que se encontraban en los 
hospilales ha sobrevivido. Las prime­
ras horas de la noche fueron un te­
rrible especláculo: hombres y mulé- 
res buscaban a sus familiares y 
amigos en tos bosques circundantes. 
Los rebeldes han destruido las si- 
guíenles ciudades y pueblos del País 
Vasco: Marqulna, Elorrio, Durango. 
Ccanurrl, Dima, Nurre. Guernlca, 
l^olívar, Eibar. En tos últimos días 
los moros han ofendido a veinlicua' 
Iro mujeres de la ciudad de Caenu' 
rri. seis de ellas pcrlcMCcicnics a la 
misma familia. Las autoridades vas- 
cas poseen Icsiimonios irrefulables 
de estos hechos.»

Reproducimos esta información de 
Id Prensa, porque consideramos que 
la propagación de estos hechos cri­
minales deben recordarse una y oirá 
vez para que el pueblo, esc juez so- 
berano, no olvide jamás a los asesi­
nos que le ametrallan y destruyen lo 
que lanío esfuerzo costó hacer.

a nuestros lectores ^
C onum ica tnos a los cam pa- 

ñeros que nos h o n ra n  le ijendo  
S O C O R R O  ROJO, que esta 
s e m a n a  no p u b l ic a m o s  la  
aco s tum b rada  in fo rm a c ió n  de 
hosp ita les  p o r  una d ificuH a d  
su rg ida  a ú lt im a  h o ra  ij que  
no hem os p o d id o  cu ita r. Hn 
e l p ró x im o  nú m ero  reanuda- 
rem os d icha  in fo rm a c ió n . Es­
pe ram os que nuestros am a­
bles lecto res sab rán  d is c u l­
pam os.

/ / r  i u i i t i  l.‘i f 'j ip / tñ n  t fU f  no* h ñ i u i i n  /o* fnxcÍM tfin

- He aquí
lo que merece conocerse

El Socorro Rolo ha disiribUído en 
los frentes de Madrid, e! día Primero 
de Mayo. 50.000 libros. lOO.ÜíK) pa­
quetes de correspondencia del Mili­
ciano -  unos 6(X).(XX) sobres y papel 
de cartas-, más de 50.(KX) iiaqueies 
para analfabetos conteniendo carti­
lla, pluma, lápiz, cuadernos de es­
critura, goma. etc., etc.: y un número 
extraordinario de pizarras, tinteros, 
cuadernos de dibujo, mapas, etcéte­
ra, etc.

El Socorro Rojo, como siempre, 
eslá en primera fila allí donde haya 
que defender a la civilización y a la 
cultura, por eso ha organizado csla 
campaña Pro-Cultura: para desterrar 
de nuestro suelo el analfabetismo y la 
ignorancia, para que nuestros lucha­
dores, al mismo liempo que comba­
ten el fascismo con las armas, se 
capacilen culluralmente cara a un ma­
ñana de paz y de trabajo.

CIUDADANO: Mándaaos tu do* 
nativo para loa antifascistas encarce­
lados en territorio faccioso y sus fa­
miliares. Asi harás obra de verdadera 
Solidaridad.

Actos de propagando
Como en semanas anteriores, la 

Secretaría de Agit-Prop de nuestro 
Comité Provincial, ha celebrado di­
versos actos de propaganda del So­
corro Rojo Internacional en varios 
pueblos del Comarcal de Callosa de 
Segura. En todos ellos los camara­
das representantes del 5. R. I. fue­
ron acogridos con la simpatía que 
siempre despierta en las masas tra­
bajadoras el Socorro Rojo.

Se celebraron aclos en benejúzar, 
Dolores. Rafal, (Callosa de Segura y 
Granja de Rocarnora. En ellos inter­
vinieron los camaradas José Villa- 
nueva. A nton io  Albcrt y Antonio 
Sáez Gabaldón.

KK.ClIKSTil
¿Qué opina usled del Socorro Rojo 

JnternacionaP
Que es un organismo impuesto 

por la auténiiea fraternidad de los 
tiempos modernos. La caridad místi­
ca tenía que ser sustituida |)ur el deber 
que tenemos los humanos de prole- 
genios. Hacer el bien por el bien 
mismo, sin esperar recompensa en la 
tierra ni en el cielo.

¿Cuáles son las cosas hechas por el 
S. R. /. que más simpatías han despei' 
lado en usted?

Son lanías que necesitaría de ex­
tenso espacio para un Indice sinléti- 
co. En iodos ellas se advierte la 
cxceisilud que Inspira el Socorro 
Rojo internacional, al heroísmo si­
lencioso y abnegado de sus compo- 
nenles, la sed generosa de ideales, 
lo protesta contra la ciega fatalidad 
de los malvados, el anhelo, un orden 
supremo del mundo, la separación 
ansiada de la injusticia, el amparo 
demandado en las grandes tribula­
ciones de la vida.

Alvaro BOTELLA 
Director de >Ei Luchador*

por nuestra institución proletaria, la 
que más me ha Impresionado, es la 
que llevó a cabo en favor de los ca­
maradas presos y perseguidos con 
motivo «le la represión de nuestro 
glorioso Octubre.

Luis DELTELL 
Secretario General de la f e ­
deración Provincial U. O. T.

Alicante 6 Mayo 1̂ 57.

¿Qué opina usted del Socorro Rojo 
Inlernacional?

El «Socorro Rojo Inlernacional», 
por la procedencia de su constitu­
ción, por Id enorme masa de traba­
jadores que agltilina, por su influen- 
cla en todos ios países del Mundo y 
por su perfecta organización, es el 
instrumento más formidable que en el 
plano mundial lienen las masas labo­
riosas y revolucionarias (obreros, 
campesinos e iníelecluales) para lle­
var a cabo la labor más ingente que 
en maleria de ayuda puedan recibir 
los que perseguidos por la reacción 
y por el fascismo, lucha por la Ins- 
lauraclón de un régimen de justicia 
social.

¿Cuales son las cosas hechas por el 
S. R. /. que más simpatías han desper-' 
lado en usted?

Sobre tudas las labores reali/adas

¿Qué opina usted del Socorro Rojo 
Internacional?

El Socorro Rojo es la fralcrnidad 
puesta en movimicnlo en momentos 
dolorosos. Su labor generosa tiene 
en la épica lucha actual una página 
en blanco que habrá de ser llenada 
por el Víctor Hugo que cante el dolor 
y el heroísmo de csla hora, por el 
titán de la pluma que surja de las ce­
nizas de tanta desolación. Su obra 
es tan grande, lan humana, tan viii- 
culadora de pueblos, que el elogio 
que se merece no puede salir de una 
pobre y vulgar pluma,

¿Cuáles son las cosas hechas por el 
S. R. /. que más simpatías han despera 
fado en usted.^

Su actuación cu los hospilales; su 
apoyo a los bravos de las trincheras; 
sus cuidados con los niños. Todo lo 
que sea llevar al corazón dcl caído y 
del servidor de la Patria un rayo de 
consuelo; ha de merecer nuestra más 
viva simpatía. Pero q\ derroche de 
ternura a los pobres hijos de la des­
gracia, a los niños -  flor de la vida -  
es la obra cumbre dcl momento ac- 
lual. En esle aspecto, el Socorro 
Rojo se convierte en labios de la Pa­
tria para dejar ósculos de amor en 
las puras frentes de nuestros hijos, 
partícipes del dolor de la guerra.

El director de **E1 Día“

¡Que cesen ya las di.scusiones en­
tre hermanos! Quien antepone su 
interés personal o de fracción a los 
altos y generales intereses de la co­
lectividad. demuestra ser muy poco 
antifascista!

Imprenta l.UCENTUM. Alicante

[
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